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Uno de los cambios sociales de mayor impacto en los 
últimos treinta años en la región de América Latina y el 
Caribe, es la presencia cada vez mayor de la mujer en la 
vida pública, especialmente en la educación y la fuerza 
laboral. Esta presencia es también significativa en los 
movimientos sociales y las organizaciones de base. 
La aceptación social de la mujer en el ámbito públi-
co tiene consecuencias aún no estudiadas en la vida 
privada; la tarea doméstica se convierte en una doble 
jornada para la mujer que trabaja y el cuidado de los 
hijos pequeños plantea un problema centrai que la 
sociedad no resuelve. Sin embargo, dicha aceptación 
no se apoya en políticas sociales que consideren las 
funciones propias del mundo privado; con frecuencia 
ambos mundos, el público y el privado, entran en 
contradicción. La relación de pareja enfrenta cambios 
al aumentar la independencia económica y la autono-
mía de la mujer. 
En la región, la existencia de un gran sector de 
mujeres que trabajan en el servicio doméstico diluye 
buena parte de estos fenómenos. Por otra parte, la 
situación socioeconómica de la mujer es sumamente 
heterogénea; para contingentes femeninos importan-
tes, el acceso al control de la natalidad, a la educación y 
a la modernidad en general, es actualmente imposible. 
No obstante, los cambios comienzan a permear las 
sociedades latinoamericanas y a plantear nuevos inte-
rrogantes. Los modelos culturales, las relaciones inter-
personales, la socialización de las nuevas generaciones, 
presentan nuevos desafíos y generan contradicciones. 
No existe aún una imagen clara del mundo del futuro. 
Quizá la posibilidad consista en la coexistencia de 
proyectos diferentes de vida social. 
•Jefe de la Unidad de la Mujer en la División (le Desarrollo 
Social de la CEPAL. 
Introducción 
El interés por la integración de la mujer en el 
desarrollo forma parte de un proceso de toma de 
conciencia que el mundo contemporáneo asumió 
con mayor énfasis a partir de la posguerra. En las 
últimas décadas, este proceso se amplía y profun-
diza, abarcando el cambio económico, tecnológi-
co, social y cultural. 
El impulso dado por las Naciones Unidas a la 
promoción de la mujer tuvo como resultado una 
gran difusión de estudios, investigaciones y acti-
vidades que abrieron nuevas perspectivas, pun-
tos de vista, orientaciones y finalidades acerca de 
casi todos los problemas contemporáneos. 
En la región latinoamericana y caribeña, la 
situación de la mujer ha sido objeto de evaluacio-
nes por parte de la CEPAL desde comienzos de los 
años setenta. Tras los estudios sobre la participa-
ción femenina en el desarrollo de la región y las 
medidas necesarias para eliminar toda discrimi-
nación, se destacaron posteriormente ciertos fac-
tores relativos a la familia, la educación, el em-
pleo, la legislación, la salud, los medios de comu-
nicación social y la participación política, para el 
análisis y evaluación de la problemática. El exa-
men de los progresos registrados en torno a la 
situación de la mujer se incorporó en 1977 a las 
actividades regulares de evaluación de la CEPAL y 
a partir del Plan de Acción Regional se realizan 
ejercicios periódicos de evaluación por medio de 
conferencias regionales y mundiales. 
El tema adquirió a su vez relevancia en todo 
el sistema de las Naciones Unidas, ejerciendo una 
influencia permanente en las prioridades regio-
nales e internacionales. Asimismo, se multiplica-
ron en la región los centros académicos, los orga-
nismos no gubernamentales y las organizaciones 
de mujeres, ampliándose el horizonte de temas. 
El papel de la mujer en la sociedad se modifi-
ca en este siglo y recibe un reconocimiento cada 
vez mayor. Los procesos de industrialización 
transformaron la vida cotidiana al socializar mu-
chas funciones que se realizaban en el hogar, y 
crearon nuevos espacios de trabajo y participa-
ción social para las mujeres en el área pública. Es 
posible que la segunda guerra mundial acelerara 
este proceso de incorporación de la mujer en 
Europa, al obligarla a asumir masivamente fun-
ciones antes reservadas a los hombres. En todo 
caso, se difundió por doquier el modelo de la 
mujer trabajadora. En América Latina y el Cari-
be, el proceso de urbanización influyó fuerte-
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mente para que las mujeres incorporaran nuevas 
tareas a su quehacer, se desenvolvieran en ámbi-
tos de interacción mayor con los hombres, se 
hicieran más visibles públicamente y adquirieran 
conciencia de su propia potencialidad y de la 
importancia de sus funciones. 
Las Naciones Unidas examinaron esta situa-
ción y dieron al tema de la condición de la mujer 
un carácter permamente; en sus orígenes, esta 
acción estuvo orientada fundamentalmente a la 
urgencia de garantizar la igualdad y prohibir la 
discriminación. 
Las páginas que siguen reseñan el impacto 
de los grandes cambios de las tres últimas déca-
das en la situación de la mujer en la región, tanto 
el área pública como en el ámbito privado. El 
1. Lav aspectos demográficos 
Los cambios de las últimas décadas han afectado 
a todos los sectores de la población, pero es pro-
bable que las mujeres y los jóvenes los reflejen 
con mayor fuerza. En el caso de las mujeres, 
la importancia de los cambios ha trascendido lo 
económico y lo social y se ha expresado en trans-
formaciones que comienzan a modificar los com-
portamientos culturales. Si bien es imposible, da-
da la magnitud y diversidad de los cambios, seña-
lar con precisión sus orientaciones o medir su 
impacto, cabe destacar al menos algunos fenó-
menos significativos. 
Los avances de la medicina y en especial la 
difusión de los antibióticos, influyeron aparente-
mente en la percepción del parto. Los riesgos 
asociados a la maternidad disminuyeron notable-
mente, alargándose la perspectiva de vida de la 
mujer. Si la esperanza de vida de la población 
regional aumentó de 55 años en los años cincuen-
ta a más de 70 en los años ochenta, el incremento 
fue más significativo entre las mujeres. 
Posteriormente, los avances en los métodos 
de control de la natalidad, a veces apoyados por 
políticas demográficas con difusión de anticon-
proceso ha sido sumamente multifacético y hete-
rogéneo, con avances principales en lo que toca a 
aspectos legales, educación formal y reconoci-
miento de la vigencia del tema. Se insiste en que 
las políticas para la mujer han de reforzarse, para 
que la crisis no eche atrás los avances. Se procura 
mostrar que muchos aspectos aparentemente 
ambivalentes de la participación social de la 
mujer son un indicio de la transformación. Las 
necesidades concretas de las mujeres deben ser 
satisfechas desigualmente para promover una 
real igualdad entre las mujeres del sector popu-
lar urbano, las del área rural, las jóvenes, las que 
están a cargo de hogares, etc. De ahí que la volun-
tad política sea indispensable en la promoción de 
iniciativas para el adelanto de la mujer. 
ceptivos, influyeron para que disminuyera nota-
blemente la fecundidad. Esa reducción tiene 
consecuencias sociales que van más allá de un 
fenómeno puramente cuantitativo. Que la se-
xualidad pueda ser separada de la reproducción 
y que esta última posea un margen bastante alto 
de seguridad, es un fenómeno nuevo. Si bien esa 
disminución es especialmente visible en los estra-
tos medios con altos niveles educativos y es más 
frecuente en los países de mayor modernización, 
la situación comienza a generalizarse en todos los 
estratos de todos los países. Esos cambios demo-
gráficos en América Latina y el Caribe resultan 
aún más espectaculares al tener en cuenta que 
ocurren en un ámbito en el cual prevalecen dife-
rentes prácticas religiosas y todavía se mantienen 
con fuerza ciertos modelos tradicionales de socia-
lización. 
Un impacto de la urbanización sobre la situa-
ción de la mujer se refleja en un cambio familiar 
fundamental, la tendencia a la disminución del 
tamaño de los hogares. En general, se puede 
señalar que un número menor de hijos favorece 
el ingreso al mundo laboral pero, al mismo tiem-
po, y debido a que no hay otros adultos, este 
I 
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factor impone a la pareja una mayor responsabi-
lidad respecto de los hijos que un hogar con una 
familia ampliada. 
Se advierte, asimismo, un aumento de la jefa-
tura de hogar femenina, especialmente en la últi-
ma década. Según cifras parciales correspon-
dientes a 1982 ésta fluctúa entre el 18 y el 23% 
{Lima y ciudad de Panamá), lo cual es bastante 
significativo. En el Caribe, tales cifras varían en-
tre el 24 y el 46%. 
La urbanización, y en especial la vida en las 
grandes ciudades, permite un mayor anonimato; 
por ende, es menor el control social sobre la vida 
privada de las mujeres. No todos los ámbitos 
sociales se abren, pero los existentes aparecen 
menos estrechos que en el pasado y con nuevas 
contradicciones. 
Además, durante el proceso de urbaniza-
ción, importantes contingentes de mujeres jóve-
nes migran a las ciudades para insertarse en su 
gran mayoría en el servicio doméstico. Numero-
sos estudios han centrado su atención en este 
tema en los últimos años. 
En América Latina, el comportamiento de la 
tasa global de fecundidad presenta gran hetero-
geneidad, según lo muestran las cifras del Boletín 
demográfico N° 41 del CELADE., de enero de 1988 
para los quinquenios 1950-1955 y 1985-1990. 
Así, es posible distinguir cinco grupos de países. 
En primer lugar, están los de fecundidad baja en 
ambos períodos, como Argentina {3.1 % y 3.1 %) y 
Uruguay (2.7% y 2.8%). Siguen los países de 
fecundidad media baja en el primer período y 
baja en el segundo (Cuba 4% y 2%) o media alta y 
baja, respectivamente (Chile, 5.1% y 2.8%). Por 
otra parte, hay aún países con fecundidad alta en 
el primer quiquenio y media baja en el actual; es 
el grupo más numeroso e incluye a Brasil (6.1 % y 
3.8%), Colombia (6.7% y 3.9%), Costa Rica (6.7% 
y 3.5%), México (6.7% y 4.2%), Panamá (5.7% y 
3.5%), República Dominicana (7.4% y 4.2%) y 
Venezuela (6.5% y 4,1%). El cuarto grupo de 
países comprende los de fecundidad alta en el 
primer período y media alta actualmente y com-
prende a Ecuador (6.9% y 5%), El Salvador 
(6.5% y 5.2%) Haití (6.1% y 5.1%), Paraguay 
(6.8% y 4.8%) y Perú (6.8% y 5%). Finalmente, al 
quinto grupo pertenecen los países con fecundi-
dad alta en los dos quinquenios considerados y 
son Bolivia (6VZ$ y 6.2%), Guatemala (7.1% y 
6.1 %), Nicaragua (7.3% y 6%) y Honduras (7% y 
6,2%), que aún no han estabilizado totalmente la 
evolución del indicador y experimentan descen-
sos relativamente menores en la tasa global de 
fecundidad. 
2. La participación en la fuerza de trabajo 
Si bien las características varían de acuerdo con 
situaciones específicas diferentes en los países 
desarrollados y en aquellos en vías de desarrollo, 
es un hecho que la incorporación de la mujer a la 
fuerza de trabajo alcanza magnitudes inconcebi-
bles treinta años atrás: las mujeres trabajadoras 
suman hoyen el mundo 815 millones; en el dece-
nio 1975-1985, 15 millones de mujeres se incor-
poraban anualmente al mercado de trabajo. La 
fuerza laboral femenina en América Latina se 
triplicó entre 1950 y 1980, al aumentar de 10 a 32 
millones. 
Las características de la participación econó-
mica femenina en la región reflejan la diversidad 
de su inserción social y económica y los grados de 
modernización de los países, pero pueden seña-
larse algunas tendencias principales, entre las 
cuales la alta velocidad de incorporación que se 
observa en ese período es una de las más noto-
rias. En efecto, las tasas de crecimiento de la 
fuerza de trabajo femenina aumentaron más que 
las masculinas, aunque siguieron siendo bajas; 
como resultado, la participación global creció de 
casi 18% en 1950 a poco más del 26% en 1980. Si 
se consideran los distintos países de la región las 
tasas varían, por ejemplo, de un 6.2% en 1950 a 
7% en 1980 en la República Dominicana y de un 
19% en 1950 a un 22.8% en 1980 en Uruguay. 
Tal vez una de las variaciones más impactantes 
sea la de México, cuya tasa refinada de participa-
ción femenina varía de un 8.3% en 1950 a un 
17.3% en 1980, o bien la de Cuba, donde la 
variación es de un 9.2% en 1950 a un 22,3% en 
1980. En la incorporación de las mujeres a la 
fuerza de trabajo influye muy fuertemente la 
etapa de sus ciclos de vida. En general, es mayor 
la participación de las solteras; sin embargo, en 
niveles de educación postsecundaria, el efecto 
del estado civil se anula y la participación es alta, 
con independencia del estado civil. El grupo de 
edad de mayor participación es el de 25 a 29 
años; en este tramo la participación más baja en 
1950 correspondía a la República Dominicana y 
era de 11.5% y la más alta, de 36.9% se registró 
en Uruguay. En 1980, si bien en la República 
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Dominicana la tasa de ese grupo de edad era de 
14.0%, en la mayoría de los países era mayor de 
20% y llegaba a 49.2% en Cuba. 
La ampliación de la cobertura educacional, el 
aumento de la seguridad social y los ciclos fami-
liares y reproductivos suelen mencionarse entre 
los factores que inciden para que la edad en que 
trabaja la mayoría de las mujeres fluctúe entre los 
20 y los 29 años. Para la permanencia de la mujer 
en el mercado laboral, si bien los factores econó-
micos son esenciales en los sectores populares, en 
los sectores medios también ejercen influencia la 
mayor educación y el grado más alto de moderni-
zación del país. 
En esta participación económica, el sector 
servicios mantiene su predominio, afirmándose 
así el proceso de terciarización. Las cifras para 
diferentes países muestran que hacia 1980 entre 
un 38% y un 55% del total de mujeres activas se 
concentraba en este sector. Aunque su contenido 
varía, siguen siendo importantes los servicios 
personales, a la vez que aumentan los servicios 
sociales. En la mayoría de los países, las emplea-
das de oficina son el segundo rubro en importan-
cia numérica y continúa creciendo progresiva-
mente. 
Las encuestas de hogares disponibles a partir 
del año 1970, muestran que en este período los 
ingresos de las mujeres han seguido siendo infe-
riores a los de los hombres y se ha mantenido la 
segregación ocupacional. Esto sucede, según las 
mismas fuentes, pese a que el nivel educativo 
medio de las mujeres en la población económica-
mente activa es más alto que el de los hombres. 
En los países del Caribe, y en especial en los 
de habla inglesa, generalmente no han existido 
fuertes prejuicios sociales y culturales contra la 
participación activa de las mujeres en las activida-
des económicas. Sin embargo, ellas tienden a es-
tar concentradas en una gama estrecha de activi-
dades económicas, como las de la industria del 
vestuario o de los servicios, o en profesiones de 
asistencia a los demás, como la enfermería, cuyo 
nivel salarial es inferior al de otros sectores en 
que predominan los hombres, como los técnicos 
y los de la construcción. Este hecho tiene mayor 
vinculación con actitudes, imágenes y condicio-
namientos —como manifestaciones de las rela-
ciones sociales existentes respecto del género— 
que con barreras legales o institucionales im-
puestas a la mujer. Al examinar las tasas de parti-
cipación femenina en la fuerza laboral en algu-
nos de esos países, se aprecia que, en el período 
1980-1988, la proporción varía entre 31% en 
Cuba y 46-47% en Barbados, Jamaica y las Islas 
Vírgenes de los Estados Unidos. 
En general, en la región no han existido polí-
ticas de estímulo a la participación económica de 
la mujer; su aumento se relaciona más bien con la 
urbanización, la modernización, el proceso edu-
cativo y los cambios de percepción frente al tra-
bajo. Asimismo, los datos estadísticos deben ser 
considerados con cautela, puesto que su compa¬ 
rabilidad es dudosa. Por un lado, existe un subre¬ 
gistro del trabajo femenino y, por otro, la inser-
ción de contingentes importantes de mujeres en 
el área moderna de la economía ha mejorado su 
medición. Es importante destacar como un logro 
de los últimos años que es el perfeccionamiento 
de las estadísticas lo que ha permitido mayor 
precisión en la captación de la mano de obra 
femenina. 
Finalmente, empieza a reconocerse el trabajo 
que realizan las amas de casa. En efecto, en los 
distintos países entre el 30 y el 50% de las mujeres 
mayores de 25 años desempeñan tareas domésti-
cas en forma no remunerada. Aunque no se ha 
llegado aún a un acuerdo general acerca del mo-
do adecuado de abordar este tema, existe un 
conocimiento más profundo sobre el uso del 
tiempo, el valor económico del trabajo realizado, 
la variación de intensidad del trabajo doméstico 
que se produce al incorporar nuevas tecnologías 
y el cambiante papel de la mujer dentro de la 
familia. 
3. La educación 
Cabe destacar la enorme expansión de la educa-
ción formal y el creciente acceso a ella de las 
mujeres. Sobre la base de los principios de uni-
versalización de la educación primaria, de iguala-
ción de su distribución y de expansión constante, 
la educación se masificó y hubo un incremento 
notable de la capacitación de la población econó-
micamente activa. Entre 1950 y 1960, el número 
de estudiantes en los niveles primario y secunda-
rio se duplicó y volvió a duplicarse entre 1960 y 
1970. En el nivel terciario también aumentó, 
aunque menos espectacularmente, y en 15 años 
(1970-1985) la proporción de mujeres subió en él 
de 35% a 45%. 
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Sin embargo, existen grandes diferencias en-
tre los países y entre las áreas rurales y urbanas. 
Asimismo, en algunos países, las tasas de analfa-
betismo llegan a 90% en las mujeres de edad 
avanzada, mientras que en el grupo de 15 a 19 
años no exceden del 15% y son similares para 
ambos sexos. Por ejemplo, en algunos países de la 
región dicha tasa varía de 4.5% a 23.2% para las 
mujeres del sector urbano (Argentina, Bolivia) y 
para las del sector rural, de 15.1% en Argentina 
hasta un 68.5% en Bolivia. La tasa de analfabetis-
mo de la población femenina de 15 años, según el 
anuario de la UNESCO de 1988, varía de un 6.4% 
en Argentina, 3.8% en Cuba hasta 66.5% en 
Haití. 
En América Latina y el Caribe la mayor o 
menor expansión de la cobertura de los sistemas 
educativos dependió en parte de las estrategias 
globales de desarrollo. Asimismo, reflejó las dife-
rentes posibilidades de los distintos grupos socia-
les de acceder a esos sistemas y permanecer en 
ellos. Así, existen situaciones en que la cobertura 
es todavía muy limitada, otras en que es amplia 
pero no total y, finalmente, aquellas de acceso 
prácticamente universal. De todos modos, aún 
en los sistemas más igualitarios existen desigual-
dades derivadas del origen social, de la "devalua-
ción educacional" que suele acompañar a la masi-
fIcación educativa, de la estratificación cualitati-
va de los establecimientos educacionales, que 
tiende a coincidir con la estratificación social, y 
otras. 
Pese a ello, la expansión educativa fue muy 
grande, especialmente en el sector femenino de 
la población. La mayor igualdad de oportunida-
des se produjo en los niveles altos, manteniéndo-
se las mayores discriminaciones en los grupos 
rurales pobres y persistiendo la diferencia entre 
las "muy educadas" y las analfabetas. Además, el 
contenido de la educación femenina, especial-
mente la superior, sigue refiriéndose a capacida-
des reconocidas como más apropiadas cultural-
mente para las mujeres, aunque es evidente que 
las mujeres comienzan a educarse cada vez más 
para trabajar y no sólo para cumplir con una 
función social. Así, las diferencias en la propor-
ción de mujeres en las carreras de pedagogía e 
ingeniería, son notables. Mientras en las prime-
ras las mujeres alcanzan hasta un 88.0 (Argenti-
na), en las segundas el máximo es de un 26.4 
(Colombia). 
4. La legislación 
El objetivo de igualdad, uno de los objetivos am-
plios del decenio, ha sido interpretado ya por la 
Conferencia Mundial del Decenio de las Nacio-
nes Unidas para la Mujer sobre Igualdad, Desa-
rrollo y Paz, realizada en julio de 1980 en Copen-
hague, no sólo en el sentido de igualdad jurídica 
—la eliminación de la discriminación de jure— 
sino también de igualdad de derechos, responsa-
bilidades y oportunidades para la participación 
de la mujer en el desarrollo, como beneficiaria y 
como agente activo. 
En materia de legislación sobre este tema se 
han registrado logros importantes en la región. 
En primer lugar, más de la mitad de los países ha 
ratificado la Convención sobre la eliminación de 
todas las formas de discriminación contra la 
mujer, expresando con ello su compromiso en 
relación con este tema. Asimismo, la mayoría ha 
adoptado medidas legislativas internas favora-
bles a este objetivo. 
Hacia los años ochenta puede decirse que en 
América Latina y el Caribe no existía discrimina-
ción respecto a los derechos políticos inherentes 
a la ciudadanía. En otras áreas jurídicas, para el 
caso de la mujer casada, por ejemplo, en varios 
países su capacidad se ve aún afectada por la 
potestad marital, el sistema de administración de 
bienes en el matrimonio y la patria potestad. Si 
bien ha habido una evolución positiva en esta 
materia, aún subsisten discriminaciones en algu-
nas legislaciones. En el derecho penal se mantie-
ne un trato jurídico desigual en muchos países, 
especialmente frente al adulterio o al parricidio. 
Asimismo, se sancionan en forma diferenciada 
los delitos vinculados al infanticidio, aborto y 
violación. 
En el derecho del trabajo, prácticamente to-
das las legislaciones nacionales han aceptado el 
principio consagrado en el Convenio 100 de la 
Organización Internacional del Trabajo relativo 
a la igualdad de remuneraciones entre ambos 
sexos por trabajos de igual valor. Las regulacio-
nes diferenciadas para la mujer se refieren al 
trabajo nocturno e insalubre y la protección a la 
maternidad. 
Dado que las causas de la discriminación pro-
vienen fundamentalmente de situaciones de he-
cho, de la mantención de estereotipos sociocultu-
rales y de la falta de conciencia, la mayoría de los 
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gobiernos de la región han creado en los últimos 
años organismos especializados para promover 
el mejoramiento de la situación de la mujer y han 
adoptado planes y políticas destinados a asegurar 
la igualdad de oportunidades. Estos mecanismos 
nacionales se encuentran adscritos a determina-
dos ministerios en la categoría de subsecretarías, 
direcciones generales, divisiones gubernamenta-
les en los sectores familia, bienestar social, educa-
ción, cultura, trabajo, planificación, desarrollo 
económico. 
En lo que se refiere a las reformas legislati-
vas, varios países han elaborado proyectos ten-
dientes a modificar las disposiciones que discri-
minan a la mujer, especialmente en relación con 
la patria potestad y filiación, las reformas al régi-
men de la familia, el divorcio, la igualdad de 
derechos y deberes en el matrimonio, los dere-
chos de familia, etc. Asimismo, en algunos países 
los programas de promoción de la mujer con-
templan la capacitación, atención y cuidado de 
los niños, la participación familiar y la divulga-
ción de los derechos y problemas de la mujer. Es 
interesante destacar que de los movimientos y 
grupos organizados de mujeres surgen nuevas 
demandas legislativas con respecto a la violencia 
familiar y la asistencia a la mujer maltratada. 
Estas iniciativas ya encuentran cierta acogida en 
algunos países. 
Una evaluación más precisa requiere investi-
gaciones que suministren información adecuada 
sobre la ratificación e incorporación en el dere-
cho interno de los convenios internacionales; el 
nivel de participación de la mujer en foros inter-
nacionales; las disposiciones promulgadas que 
garantizan la igualdad de derechos de hombres y 
mujeres y prohiben la discriminación por razo-
nes de sexo; las normas discriminatorias deroga-
das como consecuencia de acciones coordinadas; 
la incorporación de disposiciones que no estaban 
reguladas (v. gr. violencia familiar); y la creación 
de comisiones de reformas legislativas. También 
sería importante analizar los organismos encar-
gados de la situación de la mujer (estructura, 
funciones, poder de decisión, alcance territorial, 
inserción en la estructura del gobierno); los me-
canismos establecidos para la difusión de los de-
rechos vigentes y los recursos para hacerlos efec-
tivos; tratamiento que se ha dado en los planes 
nacionales de desarrollo a la problemática que 
afecta a la mujer; y los esfuerzos realizados por 
cambiar los estereotipos socioculturales, en edu-
cación, trabajo, medios de comunicación, etc. 
Tanto en el ámbito de los gobiernos como en 
el de los organismos no gubernamentales y en los 
partidos políticos, sería interesante estudiar la 
participación de la mujer en las esferas de deci-
sión así como su incorporación en los distintos 
niveles de educación y trabajo. 
5. La participación 
La participación plena de la mujer en todas las 
esferas del quehacer social ha sido uno de los 
objetivos principales de la comunidad interna-
cional. De hecho, en los inicios del decenio de 
1980, se ponía énfasis en el progreso de la mujer 
como elemento básico del proceso de desarrollo y 
en la urgencia de realizar los cambios económicos 
y sociales que aseguraran su plena participación. 
A lo largo del decenio, la idea de la participa-
ción de la mujer en el desarrollo puso énfasis en 
su carácter de agente activo del proceso, que 
posteriormente se especificó como un proceso 
político, económico, social y cultural. 
Cuando se habla de la participación social de 
la mujer, ha sido tradicional referirse a su partici-
pación política partidaria, sindical, u otra, pero 
siempre aludiendo a su presencia en grupos es-
tructurados. De ahí que su participación se perci-
ba como sumamente baja, prácticamente inexis-
tente en el liderazgo o la dirigencia y en el mejor 
de los casos como minoritaria en los comités y 
núcleos de partido. Sin embargo, la mujer ha 
tenido participación tradicionalmente en otros 
ámbitos civiles, desde la organización de las 
mujeres de las clases altas en proyectos de asis-
tencia y beneficencia social, como los patronatos, 
o la ayuda en hospitales, hospicios y asilos, hasta 
la participación activa de jóvenes obreras en sin-
dicatos de costura, por ejemplo. 
Las transformaciones de las últimas décadas 
han producido cambios en la región en el papel 
de la mujer también en esta esfera. La misma 
modernización ha provocado un aumento de la 
presencia de las mujeres en los movimientos so-
ciales y también ellas han formado movimientos 
propios. Sin embargo, es aún aventurado arries-
gar conclusiones. Es posible que los nuevos movi-
mientos sociales organizados por y para las muje-
res reflejen una crisis de las formas tradicionales, 
pero también es posible que dejen en descubierto 
nuevos núcleos de conflictos y contradicciones. 
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Las mujeres, en especial las del sector medio y, 
minoritariamente, las del sector alto, se organiza-
ron en la primera mitad del siglo para la obten-
ción del sufragio, la educación y el trabajo. Poste-
riormente orientaron sus demandas medíante 
organizaciones femeninas y feministas, en torno 
a temas de derechos humanos, reivindicaciones 
relativas a su situación como mujeres o bien en 
apoyo de organizaciones populares solidarias. 
Sus centros han recogido información cualitativa 
sobre la situación de la mujer, realizando activi-
dades de estudio, reflexión y servicio, orientadas 
hacia los diversos estratos sociales. A través de los 
medios de comunicación ayudan a difundir in-
formación, conocimientos e ideas sobre el tema 
de la mujer. 
Entre los nuevos movimientos sociales surgi-
dos en las últimas décadas en los barrios popula-
res de las grandes ciudades, una parte importan-
te está compuesta y dirigida por mujeres del sec-
tor popular. A veces forman clubes de madres, 
participan en los programas asistenciales de la 
iglesia, lideran movimientos reivindicativos para 
conseguir guarderías o instalaciones para la sa-
lud; forman grupos de presión para la obtención 
de viviendas o servicios de infraestructura. Se 
citan como ejemplos la Federación Sindical de 
Mujeres Campesinas "Bartolina Sisa" en Bolivia, 
el Comité de Madres de El Salvador, etc. 
Se trata de organizaciones heterogéneas, di-
fíciles de evaluar. Suelen enmarcarse en la deno-
minación de participación popular y muchas ve-
ces se consideran parte de las estrategias de su-
pervivencia de este sector, complementarias de 
las masculinas. Normalmente no tienen cabida 
en los espacios políticos y los grupos más radicali-
zados las consideran a veces como una nueva 
forma de conservadurismo. 
La participación de las mujeres en movi-
mientos sociales y como movimiento social pare-
ce indicar una transformación cultural más am-
plia, vinculada a nuevas formas de hacer política. 
De todos modos, dicha participación está ge-
nerando nuevas demandas, más o menos articu-
ladas, tanto en pro del mejoramiento de las con-
diciones de vida como en relación con la protec-
ción frente a la violencia familiar, el apoyo en 
infraestructura para las mujeres trabajadoras y el 
respeto de su imagen y de su identidad. 
Los movimientos y organizaciones femeni-
nas obligan a una reinterpretación de la práctica 
política y a la revalorización de su dimensión 
social. Más que ningún otro tema, el surgimiento 
y las demandas de estos grupos arrojan una nue-
va luz sobre la relación e interdependencia de la 
familia y la sociedad, del espacio privado y el 
público. 
6. La familia 
Desde que se iniciaron los estudios sistemáticos 
sobre la situación de la mujer en América Latina 
y el Caribe, la importancia primordial de la fami-
lia —de origen o de constitución— en su queha-
cer social ha sido destacada y analizada reiterada-
mente. Asimismo, se ha puesto de relieve en di-
versas ocasiones la persistente discriminación de 
hecho e indirecta, vinculada en particular al esta-
do civil o a la situación familiar. En las "Estra-
tegias de Nairobi orientadas hacia el futuro para 
el adelanto de la mujer" (resolución 40/108 de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, del 13 
de diciembre de 1985) se insiste en la necesidad 
de derogar las leyes discriminatorias, especial-
mente contra la mujer casada, y postulan que 
deben elaborarse estrategias complementarias 
para lograr que las responsabilidades domésticas 
sean compartidas por todos los miembros de la 
familia, como asimismo que se reconozca la con-
tribución económica no estructurada e invisible 
de la mujer a la sociedad. 
Si bien todos los instrumentos de las Nacio-
nes Unidas aprobados desde la promulgación de 
la Carta han promovido fundamentalmente la 
ampliación del papel social de la mujer, la posi-
ción de ésta en la familia ha sido una preocupa-
ción permanente y un telón de fondo proyectado 
con diferente intensidad en el debate, sin lograr 
una articulación acabada de este tema. La vincu-
lación familia-sociedad, espacios privados-
espacios públicos, el papel de la mujer en el ho-
gar y en el ámbito social, son temas nuevos aún y 
que atraviesan todos los aspectos y estratos de las 
sociedades actuales. En América Latina y el Cari-
be, por otra parte, las unidades familiares varían 
de una sociedad a otra, según su pertenencia a un 
estrato socioeconómico determinado; difieren 
en sus estrategias de vida, modelos socioorgani¬ 
zativos y ciclos vitales, hechos todos que abren 
posibilidades distintas de vida y participación 
económica y social de la mujer. 
En las últimas décadas, además de las dife-
rencias socioeconómicas y culturales, las familias 
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se diversificaron, especialmente, debido al pro-
ceso de modernización urbana. 
La familia en la región hizo frente a cambios 
opuestos y de doble origen. Si bien continuó sien-
do, en su formulación teórica, un núcleo de 
mayor resistencia al cambio, por otra parte, debi-
do a los procesos globales, la familia de hecho se 
modificó. Los efectos del cambio, se dejaron sen-
tir en forma diferenciada en las distintas familias, 
pero hubo tendencias comunes muy marcadas. 
El primer fenómeno importante fue la disminu-
ción del tamaño de los hogares, lo que obligó a 
una redistribución de los papeles. Además, la 
incorporación al mundo urbano de grandes 
contingentes del sector rural, desestructuró mu-
chos sistemas familiares y culturales e incorporó, 
además, a numerosas mujeres al trabajo asalaria-
do. Aunque, aparentemente, se ha mantenido 
un discurso conservador y autoritario sobre la 
familia, en los sectores populares especialmente, 
el desempeño de funciones diferentes a las for-
muladas genera contradicciones y aumenta los 
conflictos. La masificación de la educación y el 
impacto de los medios de comunicación debilita-
ron el papel socializador de la familia y alteraron 
la relación padres-hijos. Creció el número de 
hogares con jefatura femenina, debido a la diso-
lución de la pareja, y se debilitaron las redes de 
solidaridad propias de las familias más amplias y 
complejas. 
El modelo de familia tradicional persiste, so-
bre todo en los sectores tradicionales altos y, en 
su forma específica, en las comunidades indíge-
nas, pero la tendencia predominante es otra. 
Gran parte de lo que tradicionalmente se 
consideró espacio privado, se socializó. Numero-
sas funciones vinculadas a la elaboración de ali-
mentos, tareas domésticas, educativas, cultura-
les, recreativas, hoy se realizan fuera del ámbito 
hogareño. La familia se abrió a la sociedad y la 
mayoría de sus miembros vive gran "parte del 
tiempo fuera del hogar. La nueva articulación de 
la familia con la sociedad no está aún clara y más 
bien se percibe la desorganización y desestabili-
zación de la mayoría de las formas familiares que 
habían sido las más comunes en América Latina y 
el Caribe. Junto con este fenómeno se está pro-
duciendo en algunos sectores una revalorización 
de los espacios privados, y posiblemente este fe-
nómeno se agudice. Es probable que en las próxi-
mas décadas se modelen las nuevas formas fami-
liares, que ahora se gestan. Es de esperar que en 
ellas se expresen las medidas propuestas en las 
Estrategias de Nairobi, en el sentido de tornar 
más flexible la relación entre la familia y la socie-
dad y más compartida la vida en el seno de la 
familia. 
7. Los grupos vulnerables 
Entre los grupos más vulnerables están las muje-
res del sector popular urbano, las pobres rurales, 
que incluyen en su mayoría a las mujeres de 
grupos étnicos minoritarios, y las jóvenes. Po-
drían agregarse, sin duda, otros grupos impor-
tantes: las amas de casa, las trabajadoras domésti-
cas, las madres adolescentes, las jefas de hogar, 
pero se pensó que, aunque insuficientemente, los 
tres primeros grupos permiten ejemplificar los 
principales problemas, opciones y necesidades 
de los sectores femeninos más vulnerables, así 
como su posible aporte como agentes de desa-
rrollo. 
Abordar los problemas de un sector concreto 
de mujeres, ya sea por su situación socioeconómi-
ca, geográfica, étnica o etária, no excluye su con-
sideración en relación con los problemas que 
afectan a otras mujeres; se trata de una perspecti-
va complementaria que permite examinar los 
problemas de la mujer desde distintos ángulos y 
proponer políticas adecuadas. 
a) Las mujeres del sector popular urbano 
El sector popular urbano en la región es muy 
heterogéneo, pero tiene una característica co-
mún: está orientado esencialmente a la satisfac-
ción de sus necesidades básicas y a la elaboración 
de estrategias de supervivencia del grupo. Tam-
bién aquí la mujer cumple funciones múltiples, 
pero pese a su alta participación en el trabajo 
remunerado y no remunerado, su relación en la 
familia suele ser notablemente dependiente. 
Además, el exceso de tareas limita parcial o total-
mente su participación social, en sí muy dificulto-
sa. Trabaja mayoritariamente en el sector infor-
mal y en el de servicios, en especial en el trabajo 
doméstico. 
Según señalan algunos estudios, las mujeres 
de este sector son relativamente más jóvenes. En 
este estrato tiene una frecuencia mayor la jefatu-
ra femenina, acompañada por inestabilidad de la 
unión marital. El nivel de educación de las muje-
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res de este sector ha aumentado en las últimas 
décadas, pero persisten pronunciadas diferen-
cias en el acceso al sistema educativo, que se tra-
ducen en exclusión o incorporación relativa me-
nor y persistencia de contingentes importantes 
que no acceden a la educación secundaria. 
La participación laboral de las mujeres de 
este sector es mayor que en los demás estratos, 
pues está regida por la lógica de la necesidad. La 
gama de ocupaciones es restringida y predomi-
nan las empleadas domésticas, muchas de ellas 
migrantes rurales. Es significativa, además, su 
participación en el sector informal, donde tiene 
cierta importancia el trabajo domiciliario. Una 
nueva modalidad de trabajo que hace uso inten-
sivo de mano de obra es la "maquila", que abarca 
rubros tales como la confección, textiles, electró-
nica, etc. Todos estos trabajos tienen normal-
mente una remuneración muy baja y carecen de 
protección social. Las dificultades para organi-
zarse obstaculizan la presentación de reivindica-
ciones laborales. En América Latina y el Caribe, 
el proceso de urbanización ha sido relativamente 
reciente, por eso el sector popular urbano suele 
ser nuevo, compuesto en gran parte por mujeres 
migrantes. En este grupo aparecen otras ocupa-
ciones, entre las cuales es típica del sector infor-
mal la de vendedora ambulante. Estas mujeres 
provienen normalmente del sector rural y mu-
chas veces de comunidades indígenas. Las cam-
pesinas andinas venden producciones propias, 
comidas, artesanías. Algunos grupos aparecen a 
causa de la descomposición de sus comunidades, 
a veces con las familias. Otro tipo de comercio 
rural, más propio del Caribe, es el que se realiza 
por intermediación e implica largas ausencias de 
la mujer. 
La crisis ha modificado las estrategias de vida 
de las mujeres y familias de los sectores urbanos 
populares. La mujer ha intensificado su trabajo, 
tanto el remunerado como el doméstico. Simul-
táneamente, otros miembros de la familia, en 
general los menores, han debido incorporarse a 
la búsqueda de ingresos necesarios para la subsis-
tencia de la familia, lo que se manifiesta también 
en un visible aumento de la mendicidad y prosti-
tución infantiles. 
En los grupos pertenecientes al sector popu-
lar urbano, la percepción del papel social de la 
mujer, pese a su importante papel económico, es 
tradicional. Sin embargo, su participación es acti-
va, especialmente de las dueñas de casa, en orga-
nizaciones para mejorar sus condiciones de vida. 
Esta participación sólo ocasionalmente trascien-
de el ámbito del barrio y la comunidad, pero ya 
comienza a reconocerse su papel fundamental en 
relación con los asentamientos humanos y las 
organizaciones populares en general. 
b) Las mujeres pobres rurales 
La situación de la mujer rural sigue siendo 
muy desfavorable, y es probable que incluso se 
haya agravado por efecto de la modernización de 
la vida familiar y social, que desembocó en la 
crisis de las formas tradicionales, sin cristalizar en 
nuevos modelos. No se trata de un grupo homo-
géneo, ya que sus integrantes están insertas en 
sectores de economía agrícola de desarrollo capi-
talista avanzado, en economías campesinas con 
población de origen hispánico y mestizaje tem-
prano, y en economías campesinas con población 
indígena arraigada en comunidades nativas. 
La participación económica de las mujeres 
campesinas suele estar mediatizada por la fami-
lia, que es la unidad que define de hecho las 
estrategias de sobrevivencia. Por otra parte, el 
trabajo doméstico de este sector es más amplio 
que el de la mujer urbana, ya que incluye activi-
dades agrícolas de subsistencia y elaboración de 
alimentos, además del trabajo doméstico normal. 
Su trabajo productivo en la agricultura depende, 
en gran medida, de la tradición cultural, pero 
más aún del patrón de cultivos. En la ganadería 
mayor suele estar presente en lechería y quese-
ría; en la menor, en el cuidado de aves de corral. 
En su trabajo en la producción agropecuaria in-
fluyen fuertemente los factores familiares, el tipo 
de explotación agrícola, la condición de jefatura 
del hogar, etc. En el caso del sistema agropecua-
rio andino es notable la participación comple-
mentaria de hombres, mujeres y niños en todo el 
proceso productivo. 
Otro tipo de actividad remunerada que reali-
zan las mujeres se vincula a la producción para el 
mercado, desde el cuidado del ganado menor y la 
producción de artesanías, hasta trabajos esporá-
dicos en servicios. 
A partir de la modernización agrícola se hace 
más visible la presencia de la mujer rural en el 
trabajo asalariado. Si bien no existe mucha infor-
mación sobre este tema, es importante destacar a 
la trabajadora agrícola o jornalera, que normal-
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mente no está organizada, tiene alta productivi-
dad y bajo salario y en muchos casos es también 
jefa de hogar. El sector exportador, basado en la 
comercialización de flores, frutas y hortalizas 
frescas, absorbe actualmente gran cantidad de 
mano de obra femenina. Este sector, presenta 
problemas similares al anterior y si bien su mag-
nitud parece ser considerable no existe hasta 
ahora información sistematizada sobre esta acti-
vidad. 
Finalmente, una característica importante de 
la mujer del sector rural, especialmente notable a 
partir de los años cuarenta, es su predominio en 
el proceso migratorio. Suelen migrar mujeres 
jóvenes solteras, entre 10 y 24 años, muchas de 
ellas hijas mayores de familias rurales y de fami-
lias numerosas. 
c) Las mujeres jóvenes 
El grupo de mujeres jóvenes (15-24 años) 
representa entre un 30 y un 40% de la población 
en los distintos países. Más de la quinta parte de 
las mujeres entre los 15 y los 24 años ha constitui-
do pareja y un porcentaje sólo ligeramente me-
nor está o ha estado casada entre los 15 y los 19 
años. Su problemática es particularmente poco 
conocida, pese a que América Latina y el Caribe 
constituyen un continente joven: 75 millones de 
personas tienen entre 15 y 24 años, de las cuales 
aproximadamente la mitad son mujeres. 
Como ya se ha señalado, la participación la-
boral de la mujer, en particular entre los 20 y los 
29 años, asciende en forma continua y se ha 
mantenido en crecimiento en los últimos 30 años, 
a medida que la tasa de participación global ha 
ido disminuyendo. El crecimiento del sector la-
boral femenino juvenil se ha producido sobre 
todo en el sector terciario, desde el servicio do-
méstico hasta las áreas más modernas de la ocu-
pación. 
El desempleo es un tema de importancia cre-
ciente para el sector femenino juvenil. La situa-
ción es crítica en la mayoría de los países de la 
región. Cabe suponer que el problema es aún 
mayor de lo que muestran las cifras, puesto que 
muchas de las mujeres jóvenes que declaran estar 
al cuidado del hogar, no son sino desocupadas 
encubiertas (en virtud del componente ideológi-
co de la llamada "domesticidad", encubren su 
situación). 
En los países del Caribe, los abortos tardíos 
constituyen una seria preocupación en la esfera 
de la salud, sobre todo en relación con las muje-
res jóvenes, cuyo número aumenta. Debe recor-
darse que aproximadamente la mitad de la po-
blación regional tiene menos de 15 años, de la 
cual el 50% son mujeres. Pese a las mayores opor-
tunidades educacionales, el embarazo de adoles-
centes es un fenómeno muy extendido, por di-
versos motivos, entre los que se cuentan la igno-
rancia respecto a la sexualidad, las presiones de 
los propios grupos juveniles y los altos niveles de 
desempleo. 
Los cambios en el sector educacional han 
tenido el mayor impacto en el grupo de mujeres 
jóvenes. La masificación de la educación secun-
daria ha sido probablemente la característica más 
relevante de la expansión educacional, además 
del aumento significativo de mujeres en la educa-
ción superior. Por otra parte, el sector femenino 
muestra una gran polarización en los niveles 
educativos. Debido a los altos costos de la educa-
ción, en la mayoría de los países se suele hablar 
más a menudo de exclusión que de discrimina-
ción, puesto que son amplios sectores de ambos 
sexos los que no pueden acceder a ella. 
A partir de la información disponible, se 
puede sostener que las mujeres jóvenes en Amé-
rica Latina y el Caribe constituyen un grupo cul-
turalmente heterogéneo, socioeconómicamente 
desigual, que tiene tal vez en común su enorme 
vulnerabilidad. El grupo también tiene en co-
mún su orientación hacia el mundo privado y su 
baja participación en los escenarios sociales. 
Si se entiende por ser joven, formar parte de 
un grupo que está en proceso de formación bio-
lógica y cultural y cuyos integrantes no tienen 
aún todas las responsabilidades del adulto, resul-
ta claro que no todas las mujeres jóvenes caben 
en esa categoría. En sus posibilidades de tener 
comportamiento juvenil inciden la etnia, la for-
mación cultural, la clase social, las condiciones 
socioeconómicas, el grado de modernización del 
país, el arraigo de normas culturales tradiciona-
les y religiosas, la definición cultural del papel de 
la mujer en la sociedad y su acceso a la educación. 
En la mayoría de los casos, la maternidad suele 
considerarse como el fin de la etapa juvenil. Se-
gún algunos estudios, el fuerte aumento de los 
embarazos en las adolescentes las coloca en un 
plano de aún mayor vulnerabilidad. 
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II 
Balance 
Desde los primeros años de la posguerra hasta la 
década de 1980, las transformaciones de las so-
ciedades latinoamericanas y del Caribe tuvieron 
gran influencia en la situación, condiciones de 
vida y papel social de las mujeres de la región. De 
difícil medición en la mayoría de los casos, estos 
cambios tuvieron efectos visibles en el papel so-
cial o público de la mujer. Con grandes contra-
dicciones y diferencias entre estratos socioeconó-
micos, grados de modernización de los países y 
según origen rural o urbano, la presencia de la 
mujer en la actividad económica aumentó, y ellas 
participaron de la sensación generalizada de una 
movilización social ascendente. Muchas tuvieron 
un número menor de hijos, y su expectativa de 
vida se prolongó. Si bien en el empleo prevaleció 
un patrón compatible con su papel tradicional, la 
autonomía e independencia económica aumen-
taron y comenzaron a percibirse positivamente 
como valores en sí. 
Con la difusión del cine, la televisión y la 
masiflcación educativa, comenzó a propagarse 
otro modo de socialización. Surgieron, además, 
nuevos agentes socializadores, a veces en vez de 
la familia, abriendo nuevos espacios al quehacer 
de las mujeres. Se ampliaron las diferencias entre 
las mujeres educadas y las no educadas —creán-
dose dos mundos superpuestos—, así como entre 
las mujeres mayores y las jóvenes. 
Del mundo privado y sus cambios se sabe 
poco. Algunos estudios cualitativos apuntan a 
una transformación de los papeles familiares y 
una mayor apertura de lo privado hacia lo públi-
co, especialmente en cuanto a la socialización de 
los miembros de la familia. Asimismo, algunos 
temas pasaron de la esfera privada al debate so-
cial, como el trabajo doméstico y la violencia den-
tro de la familia, por ejemplo. El aumento de la 
violencia contra las mujeres en la sociedad cari-
beña constituye una preocupación visible de los 
gobiernos y de las organizaciones no guberna-
mentales. Entre las acciones emprendidas cabe 
citar estudios, foros, programas de radio y televi-
sión, establecimiento de hogares para acoger a 
las víctimas de la violencia, medidas legales y 
otras. Al parecer, la toma de conciencia de estos 
problemas es desigual, según los países y estratos 
sociales. Por otra parte, se revaloriza el espacio 
privado como un área afectiva necesaria también 
para los hombres, especialmente en el sector más 
joven. 
Aunque muchos aspectos no son lo suficien-
temente claros para considerarse como logros de 
los objetivos propuestos respecto al papel de la 
mujer, hay algunos que vale la pena mencionar. 
Existe, sin duda, una creciente conciencia públi-
ca opuesta a todo tipo de discriminación social 
basada en el sexo. Asimismo, prácticamente exis-
te consenso sobre el derecho de la mujer a tener 
una participación más plena. El papel del Estado 
en la mayoría de los países de la región ha sido 
fundamental en la ampliación masiva de la co-
bertura educativa y en materia de reformas legis-
lativas que abrieron nuevos espacios a la mujer. 
Asimismo, dentro del aparato burocrático estatal 
y en el sector público correspondiente al magiste-
rio se abrieron significativamente espacios labo-
rales para las mujeres de la región. En los últimos 
años, la mayoría de los países han creado en el 
ámbito estatal oficinas especializadas para la pro-
moción de la mujer. 
El papel de los organismos no gubernamen-
tales ha sido sumamente importante para la acu-
mulación de nuevos conocimientos sobre la situa-
ción de la mujer y sus necesidades. Estos organis-
mos también han apoyado proyectos específicos 
orientados a la generación de ingresos, la capaci-
tación y la movilización. En algunos países se han 
articulado y coordinado con organismos estatales 
y en otros, por el contrario, se han constituido en 
espacios alternativos. 
Los principales obstáculos a la participación 
de la mujer derivan de la persistencia de estereo-
tipos culturales acerca del papel de la mujer, de 
condiciones económicas desfavorables que afec-
tan a grandes sectores de mujeres, de la persis-
tencia de limitaciones jurídicas en su relación 
familiar, de su educación y capacitación aún in-
suficientes, y de la falta de empleo suficiente y 
adecuado. Esta situación refleja la ambivalencia 
84 REVISTA DE LA CEPAL N° 40 / Abril de 1990 
del desarrollo social de la región, con grandes 
avances formales y con problemas fundamenta-
les agudizados por la crisis. 
La crisis genera, sin duda, nuevas contradic-
ciones en el sector femenino. Las últimas décadas 
abrieron expectativas de educación, empleo, 
nuevos espacios de participación, que difícilmen-
te se cerrarán. Incluso podría suceder que la 
crisis renovara modelos más conservadores y tra-
dicionales, en una tentativa de retorno de las 
mujeres al hogar, para aliviar la demanda de 
empleo. La promoción de la incorporación de las 
mujeres a la sociedad es un proceso reciente y 
precario. La crisis es un factor importante que 
debe considerarse al tomar las precauciones ne-
cesarias para impedir que dicho proceso de inte-
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gración se detenga. La vinculación de los proble-
mas de las mujeres con los de toda la sociedad y 
su carácter estructural fue la tónica que adoptó la 
región al comprometerse en la promoción de los 
derechos de la mujer. Sólo una decidida volun-
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ca Latina y el Caribe. La crisis en sí no tiene el 
poder de retardar o revertir los progresos logra-
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rio, puede utilizarse como una herramienta para 
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